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E D I T O R I A L

on este número del Panoramn Labo-
ral iniciamos una serie con ínformación y análisis
sobre la situación del trabajo en AméricaLatinay
el Caríbe. Este esfuerzo tiene como objetiuo rcco-
lectar la información disponible, ubicarla en un
marco comparathto y mflntenerla actualizadfl. Se
pretende cubrir dhtersos nspectos del úmbito labo-
ral, desde el empleo y los ingresos, hasta otros más
cualitativos como las condiciones de trabajo y la
proteccíón de los trabajadores.

En sucesíoas ediciones trataremos también
de incorporar indicadores del grado de paz y equi-
dad laboral preoaleciente, pues estos ámbitos cons-
tituy en componentes impor tantes del afianzamien-
to de la democracia en nuestra región. Más que
prop oner nuestr as propias interpretaciones, lo que
por cierto haremos, pretendemos que los lectores
saquen sus propins conclusiones.

Los datos presmtados en este número, re-
feri do s al p erío do L9 I 0 -9 3, p ue den conducir a anó-
lisis muy sugerentes de distintos temas laborales.
En esta notfl edítorial sóIo abordaremos dos: Ia
creflción de empleos en el ajuste y las dimensiones
laborales en la nueaa etflpa de compeütiaidad in-
ternacionaL

Pasado el período más intenso del ajuste,
la región registra una moderada recuperación del
crecimiento (3.3 por ciento anual) con progresos
notorios en materia de estabilización, lo que ha
permitido controlar el aumento del desempleo y
recuperar leoemente los salarios reales. El hecho
mñs releoante, sin embargo, es que los nueaos
empleos se concentrfln fundnmentalmente en el
se ctor informal, in cluy en do lns microemp r es as,

Más de ocho de cada diez empleos genern.dos entre
1990 y 1.993 son de ese tipo.

¿Es esto sufcienteT ¿Estamos entrando
en unfl etapa de crecimiento sin nnpleo? La recu-
peración reciente, aunque bíenaenida, es todaoía
muy lene y claramente inferior al crecimiento al-
canzado durante las dos décadas preoias ala crisis
(6 por ciento flnunl). Por ello, unfl primera con-
clusión es que hay que crecer más rápido. La in-
formación por p níses mues tr fr que aquellos que más
crecieron (Chile, Costa Rica, Boliaia y Panamá)
pudieron disminuir el desernpleo, controlar la ex-
pansión del empleo informal, mejorar los salarios
y, hasta en algunos casos, expnndir Iaproductiai-
dad. Pero conoiene también reiterñr que el creci-
miento por sí solo no basta, como se aerifca en eI
caso de otros países (Argentina, México, Perú y
Venezuela) donde, a pesflr de una fuerte recu-
perflción económica, se registrn un deterioro en
mnteria de empleo. Ello llamala atención sobrela
sustentnbilidad del crecimiento y la estruc-tura del
mismo como elementos fundamentales en Ia cren-
ción de empleo.

Un segundo comentnrio se refrere alos cos-
tos labornles y Ia competitiaidad internacional Los
salarios industriales en la actualidad son 1.0 % más
bajos que en L980 y los mínimos son alrededor del
30% menores a los de ese año. Aun así, usual-
mente se nrgumenta sobre Ianecesídad de reducir
Ios costos laborales para poder competir. Los sala-
rios están bajos, pero ¿son estos unbuen indicador
de la sifuación de costos laborales en países con
significaüaos impuestos al trabajo? La informa-
ción sobre costos laborales en Ia industria en L993
muestrn que en México es de 2.65 dóIares Iahorn,
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en comparnción con un costo que ÍIuctúa entre 4.30
y 5.30 en los tigres asiñticos y 1.6.50 en Estndos
Unidos y Canadú. En Ia industria de la confec-
ción, el costo lflboral en El Saloador, Guatemala,
Honduras y Guyana es de 0.50-0.60 centaaos de
dólar; en México, Costa Rica, Trinidad y Tabago
y Panamá es de 1..17 fl L.23 compflrndo con el de
Puerto Rico y Ins lslas Vírgenes, donde llega a 5
dólares la hora, EI problema no parece ser el costo
Iaboral sino fundamentalmente, los nir¡eles de pro-
ductiaidad. Producir un automóail requiere en-
tre 40 y 48 horas de un trabajador en México y
Brasil, mientras que en lapón el mismo automóuil
se fabrica en 17 horas y en los Estados Unidos en
25. Según otro estudio, la productiuidad en la
industria del acero y en ln de alimentos en pflíses
como Argenüna, Brasil, Colombia, México y Ve-
nezueln eq en la actualidad, entre un cunrto y lfl
mítad de la alcanzada en los Estados Unidos.

La baja productioidad es, a su 7)e4 el re-
sultado de muy dbersos factores. Uno, quizás el
más importante, es el niael de calificación. Los
trabajadores en la región tienen en promedio 5.5
años de escolaridad, mientras quelos dela OCDE
llegan a 1-0 años. Un 1.3% de los ocupndos son
anafubetos y el porcentaje con estudios superio-
res es la mitad que los de la OCDE. En los países
desarrollados las empresas priorizan eI entrena-
miento de sus trabajadores, lo que se aincula aI
sistema de relaciones laborales prmaleciente. En
Iapón las fábricas de automóailes utilizan 360 ho-
ras anunlesy sus similares enEstadosUnidos sólo
46. En Chile, por ejemplo, apesar que la exención
tributaria de las empresns que destinan recursos
para capacitación, fllcanza hasta el 1- 7o de la nómi-

na sfllnrial, su uso es del 30% del monto potencial
y el desüno principal es capacitnr n ejecuüaos,
profesionales y mnndo medios en idiomas y com-
putación. Los niaeles de productioidad se asocian
también al esfuerzo de gasto social que hace cflda
país parn mejoral Ia calidad de sus recursos hu-
mflno* Los países desarrollados inaierten aeinte
aeces mñs que el promedio de América Latina y
además hay diferencias signifcflüo ns dentro de la
propifl región; algunos países desünan anualmente
alrededor de 600 dóIares por persona al gasto so-
cial (Argentina y Uruguay), mientras que otros
sóIo inaierten alrededor de 5a dóIares por personn
(Boliaia, Perú y Guatemala).

Mediante estos breues comentarios desefl-
mos destflcflr ln importancia que tienen, tanto el
crecimiento, su sustentabilidad y estructura parfl
crear empleoq como Ia necesidad de inaertir en la
gente para crecer en un mnrco de progreso social.

Víctor E. Tbkman

Subdirector General de la OIT

4



{i6t}t'rX¿"

5

¿CRECIMIENTO CON
PRODUCTIVIDAD
Y EMPLEO?

rl

.Entre 1990 y el año pasado, en la evolución del
mercado de trabajo en América Latina y el Caribe hay
datos significativos. Entre otros:

-El producto y el empleo aumentaron, a un ritmo
de 3.3Vo y 3.2% anual, respectivamente.

-La tasa de desempleo urbano se redujo levemen-
te, del6.2% a16.0% dado que el crecimiento del empleo
fue suficiente para absorber la expansión de la oferta
laboral.

-Los salarios reales de la industria crecieron a una
tasa promedio de 2.4% por año.

-Tanto los salarios mlnimos como la productivi-
dad media Iaboral se mantuvieron constantes.

Estos resultados pueden ser calificados, en gene-
ral, de buenos; sin embargo resulta oportuno contex-
tualizarlos para ensayar una respuesta, 1o más exacta
posible, a la pregunta que abre este esfuerzo de infor-
mación laboraly de análisis.

-Cuatro de cada cinco de los nuevos empleos se
generaron en el sector informal.

-El desempleo juvenil y femenino, que ya era ele-
vado en la región antes del período estudiado, conti-
núa siendo agudo.

-En el sectorformalla productividad aumentó casi
sin generar empleo; todo lo contrario fue el comporta-
miento del sector informal, pues generó empleos aun-
que disminuyó su productividad promedio.

-Los salarios del sector moderno industrial cre-
cieron, como resultado de la desaceleración inflaciona-
ria; pero los ingresos reales de los ocupados informa-
les, la gran mayoría de los trabajadores de la región,
disminuyerory especialmente los de los independien-
tes.

-Las políticas de salarios mínimos, en la mayoría

de los pafues, tuvieron carácter pasivo pues se mantu-
vieron constantes en términos reales, no obstante la re-
ducción de la inflación.

Una co mp er ñ ció n int ere s ant e

Duranteel mismo perlodo los palses de laOCDEl
crecieron a una tasa anual promedio de 1,.'l,Vo; el em-
pleo decreció un 0.1Vo y la productividad aument 6 1.2%
por año (ver Cuadro 1). Además, el desempleo se ele-
vóde6.2% en1990 a7.3% en1993.

Hay en ellos crecimiento sin empleo y aumento
de la productividad; mientras que enAmérica Latina y
el Caribe hay crecimiento con empleo de mala calidad,
lo cual tiende a reducir la productividad media.

En ambos casos hay pérdidas sociales: sus slnto-
mas principales son mayor subempleo en los palses de
la región y mayor desempleo en los de la OCDE. Sin
embargo, en estos últimos, el alto grado de cobertura
de los sistemas de protección y seguridad social com-
pensan parcialmente las pérdidas. En los palses de la
región no sucede lo mismo.

P ersp e ctiT) as p er e 7994

La evolución prevista para este año es de creci-
miento económico y del empleo con tasas similares a
las obtenidas como promedio en el trienio precedente.
Sin embargo, en palses tales como Argentina, Colom-
bia, Chile y Uruguay, aún con un rápido crecimiento
económico, la tasa de desocupación abierta será supe-
rior a la de 1993.

Recuadro 1
I-A COBERTURA DE 1-A SEGURIDAD SOC¡AL

Los dafos para once países de la región (ver Anexo Estadístico) muestran que el
porcent$ede la población económicamente acüva protegida por Ia SeguridadSoc¡alsemantuvo
en un 354/o durante el período. Este porcentaje es rncluso inferior alque representa el peso del
sector formal en el coniunto de la PEA (44.8To) lo que sugiere que, aún en el caso que Ia
totalidad de los trabaiadores desemp/eados y los informales no estuvieran protegidos por
ninguno de los diferentes sisfernas de Seguridad Social, una fracción de /os formales estaría
fuera delsisfema.

Por otra parte, entre 1990 y 1993 elvalor de laspensiones o jubilaciones se deterioró
a un ritmo inferior al registrado por /os sa/arios mínimos. En Argentina, el poder adquisitivo de
las pensiones mín¡mas se redulb en un 20%, no obsfanfe las pensiones promedio crecieron
levemente (2%). La pérdida alcanzó al 6.80/o en Perú f al g.5o/o en Venezueta. En este último,
elvalor de la pensión promed¡o de 1992 equivalía a un tercio delsalario mínimo.

'l.f 
Organización que reune a los 25 países más desarrollados y a la cual acaba de incorporarse México.
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CUADRO 1
AMER'CA LATINA Y EL CARIBE.

PRODIICC¡ON, EMPLEO Y PRODUCTMDAD EN ACT'V'DADES NO AGROPECUARIAS.
',990 - 1993

(Iasas de crecimiento anual)

País
Argentina
Barbados
Bolivia
Brasil
Colombia
Costa Rica
Chile
Ecuador
Honduras
Jamaica
México
Panamá
Perú
Trinidad y Tabago
Venezuela
América Lat¡na

PIB
8.4
-2.8
3.9
1 . 6
3.7
5.3
7.4
3.7
4.2
1 . 2
2.4
8.3
2.2
0.1
5.5
3.3

PEA
1 . 7
0.6
5.3
2.9
4.1
2.2
3.4
5.2
5.0
0.8
4.0

10.4
3.6
2.6
2.5
3.1

Ocupados
1 . 5
-3.2
6.0
2.5
4.8
2.6
5.1
4.4
5.0
0.4
3.6

12.4
3.3
2.7
4.0
3.2

Productiv¡dad
6.8
0.4
-2.O
-0.9
-0.9
2.6
2.2
-1 .0
-0.9
0.8

-1 .3
-3.8
-1 .0
-2.5
1 . 5
0 .1

Fuente:Elaboración OtT con base en información de CEPAL, OCDE y ciÍras oficiales de /os países.

Arotejlas tasas de crecimiento anuales de estas categorías para el totalde /os países de la OCDE

durante el perfúo 1990-93 fue:

PEA OcuPados ProductividadPaís PIB

Países OCDE 1.1 1 . 2-0.10.7

La inflación seguirá bajando, a una tasa estima-
da en alrededor del 16% y, en consecuencia, en la ma-
yoría de palses se esperán aumentos en los salarios
ínedios dél sector privado.

Los salarios mlnimos reales seguirán una evolu-
ción dispar: aumentarán en Argentina, Chile, Guatema-
la y Penl; pero disminuirán en Costa Rica y El Salva-
dor.

Absorber la oferta laboral utbana, que c¡ece en
torno a13% anual, requerirá -sin recurrir a la reducción
de los salarios reales- un ritmo de crecimiento superior
al del perlodo 90-93. Se estima que con tasas de creci-
mientó económico entre 5 y 6 por ciento anual sería
posible, con el aPoyo de medidas complementarias,

comenzar a reducir el desempleo, la informalidad y la
pobrezaen América Latina y el.Caribe.

Esto exige tasas de inversión mayor-e9 a la actual
que alcanzan,-en promedio, sólo aI15% del PIB regio-
nal.

Este es el desaflo que debe ser enfrentado en los

tienen responsabilidades concretas para contribuir a
generar hi condiciones de un crecimiento con equidad.
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EMPLEO
E INGRESOS

rl
-El comportamiento general descrito muestra di-

ferencias cuando se examina la evolución de los varios
segmentos del mercado laboral y su distribución por
áreas geográficas. Sin embargo, hay una constante la-
mentable: la baja calidad de los nuevos puestos de tra-
bajo generados y los efectos negativos sobre la produc-
tividad promedio de la región y los ingresos de los ocu-
pados, entre otros.

Expansión delEmpleo

Las ciudades siguen concentrando la mayor pre-
sión por nuevos puestos de trabajo: casi el 90% del atu-
mento de la PEAregional, en el perlodo estudiado. Ello
se explica, entre otros factores, porque contin(ran las
migraciones del campo hacia la ciudad y por el aumen-
to de las tasas de participación (verAnexo Estadístico).

En América Latina y el Caribe, entre 1990 y L993,
se generaron 1"0.1 millones de puestos de trabajo. Alre-
dedor de 8,3 de cada L0 nuevos empleos fueron crea-
dos en el sector informal (trabajadores independientes,
servicio doméstico y microempresas). La mayorla co-

rresponde a ocupaciones porcuenta propiay, el43% a
micro-empresas (segmento con perspectivas de evolu-
ción empresarial).

El modelo de desarrollo predominante -orienta-
do hacia las exportaciones tiene mayores exigencias
sobre la competitividad. El sector modemo privado
ha ofrecido una débil respuesta ante el aumento de la
oferta laboraly sólo generó 1.9 millones de los nuevos
puestos de trabajo. Este escaso dinamismo es conse-
cuencia de las bajas tasas de inversión y de los proce-
sos de reestructuración productiva concentrados en la
reducción de costos, principalmente los laborales.

El sector phblico, debido a la disminución de la
polltica fiscal y las privatizaciones, redujo su nivel de
ócupación en cerca de 200 mil personas en la región.

Estructura de la ocilpeción

La participación del sector informal en el empleo
total de la región pasó de 52.5%, al comenzar la déca-
da, a55.2% el año pasado; la del sector púbhco, de15.4%
a13.9% y la del sector moderno fue de 30.9% en 1993
(ver Anexo Estadlstico). En consecuencia hay menos
ocupados en puestos con alta productividad, adecua-
damente remunerados y con posibilidades de acceder
a la seguridad social.

Gnf¡co la

AMERICA LATINA

ESÍRUCTUNA DEL MERCADO DE TRABAJO URBANO.1993

INFORMAL
Trab. Independ. a/

FORMAL
Público

'l40/o

servicio doméstico

lNFORMAL
Empresas Pequeñas

22o/o

Gráfico 1

AMER'CA LATINA Y EL CARIBE

EXPANSION TEL EMPLEO UREA'VO SEGU'V SEGi'E'�TOS

DEL MERCADO LABORAL. '99O - 93

Tas. Cr¿c. Anual

Ocupedos
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Desempleo

Durante los tres (rltimos años se mantiene casi
constante, en torno al6% de la PEAurbana regional, si
bientiene unnivelinferioral de la décadapasada (8.3%).
Esto es resultado del dife-

crl¡co 2
ANER'CA LAT'NA Y EL CAA'AE

DESEUPLEO URBA¡'fo JUVEML. E3

Brsll

trones migratorios que las convierten en polos más
atractivos que las capitales de pafues. Barranquilla y
Medellln, Rosario y Tucumán, por ejemplo, tienen ta-
sas de desempleo superiores al l0%,las que exceden a
los niveles de desocupación de las ciudades capitales
respectivas (verAnexo Estadístico)'u 

tasa de desem-
pleo femenino es, en la
mayorparte de los palses,
entre un L0% y 20% supe-
rior al promedio urbano y
-en casos como el de Ja-
maica- 50% más. Sin em-
bargo, la evolución del
desempleo de las mujeres
sigue una tendencia simi-
lar a la de la tasa prome-
dio en las áreas urba-
nas.El desempleo juvenil
sigue siendo el más gra-
ve problema del mercado
de trabajo en la región.
Los jóvenes (entre 1,4y 24

años) son et28%de la pEA *'T#ilitl#f ;;ilát
sus de-sempleados. Su tasa de desempleo es el doble
de la promedio urbana y, en algunos casos (Uruguay),
es 2.5 veces superior (verAnexo Estadlstico).

rente comportamiento por
palses: el desempleo au-
mentó en Argentina, Bar-
bados, Brasil, Ecuador,
Flondtrras, Iamaica Méxi-
co y Perú; se redujo en Bo-
livia, Costa Rica, Chile, El
Salvadol, Guatemala, Pa-
namá, P ar agaay, Trinidad
yTabagoUruguayyVene-
zuela (ver Cuadro 2).

Cabe anotarque exis-
ten notables diferencias en
las tasas de desempleo en
función del tipo de ciuda-
des, el género y la edad.
Veamos algunos detalles:

-En importantes ciudades intermedias la tasa de
desempleo es superior a la promedio del área urbana;
al parece4, en éstas se han concentrado los procesos de
recanversión productiva y existen cambios en los pa-

Fuet: ElatrÉ/ÚÉ/onOlf,@a!,,econErlu€st8sd6llogar€sdlqponiDrásyaslrmacbnoeotftaros.
al Clfrs prwlslonds arrot¡! a rwlElón.
U Cdispondo d primü smcsf..
qlPromodio s¡mple.
d P?om€dlo pondcrado.
gl No ¡rduldo en C pomedlo, debldo a qua los pafsos dol Caflbo adlcan una m€üodologla do medicl&r d

d€s€md€o auorto quo dlllcG dc lauülizada por el reslo dc lor pafsas d€ la roglón.

CUADRO2
AMER'CA LAT'NA Y EL CAR'BE. DESEMPLEO ABIERTO URBANO, 1985 - 1994

(Iasas anuales mdias)

País

Argentina
Bolivia
Brasil
Colombia
Costa Rica
Chile
Ecuador
El Salvador
Guatemala
Honduras
México
Panamá
Paraguay
Perú
Uruguay
Venezuela

't985

6.1
5.7
5,3

13.8
6.7

17.O
10.4

12.O
11.7
4.4

15.7
5.1

10.1
13.1
14.3

1990

7.5
7.3
4.3

't0.5

5.4
6.5
6.1

10.0
6.4
6.9
2.7

20.0
6.6
8.3
9.3

10.5

7.9
6.2

15.0
15.3
20.0

1 991

6.5
7.5
4.8

10.1
6.0
7.3
8.5
7.5
6.7
7.1
2.7

19.0
5.1
5.9
8.9

10.1

7.8
6.2

17.1
15.4
't8.5

1992

7.0
5.8
4.9
0.2
4.3
4.9
8.9
6.8
6.1
5.1
2.8
8.2
5.3
9.4
9.0
8.0

7.3
6.1

1993 d

9.6
5.4
5.4
8.7
4.1
4.7
8.9

7.1
3.4

15.7
5.1
9.9
8.4
6.9

7.4
6.0

1ee4 bl

10.8

5.3
9.9

6.1

3.5

8.9

América Latina ql 10.1
ü. 8.3

El Car¡be C/
Barbados
Jamaica

18.7
25.0

23.O
15.7
19.6

24.5
16.3
19.8Trinidad y Tabago 15.7
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Eaolución de la productividad
de los ocupedos

La media regional fue de 0.1% anual para el pe-
ríodo. Este casi estancamiento -debido al similar com-
portamiento del producto y del empleo, como ya se ha
indicado- contrasta con los países de la OCDE, cuya
productividad media se incrementó en un 1.2Vo anual
en el mismo lapso. El diferente perfil educativo de los
trabajadores de ambos grupos de países parece ser de-
terminante en estos resultados (ver Recuadro 2).

Este indicador muestra, también, un comporta-
miento diferenciado; incremento significativo en Chi-

le, Costa Rica y Argentina; menor incremento en Vene-
zuela, Ba¡bados y Jamaica; y disminución en el resto
de la región. Las caídas más fuertes ocurrieron en Boli-
via y Panamá, así como en Trinidad y Tabago.

La mayoría de los nuevos empleos generados du-
rante el período corresponden al sector informal y se
estima que su productividad media decreció, incluso,
en aquellos países donde hubo crecimiento de la pro-
ductividad media.

En contraposición, la productividad en el sector
moderno -más articulado a la economía mundial- ha-
brla aumentado a una tasa superior al promedio de la
región; con un comportamiento bastante similar al ob-
servado para el conjunto de los países de la OCDE.

Recuadro 2

PERFIL EDUCATIVO DE LA FUERZADE TRABAJO

Existe abundante evidencia
sobre la intluencia de la educación en la
productividad del trabajo. El crecimiento
de esfa última, en concurrencia con otros
factores, mejora, por una parte, la
competitividad nacional y, por otra, el
ingreso de /os trabajadores y la equidad
social. De allí que se enfatice que el nivel
y la calidad de la educación de lafuerza
laboral constituyen hoy uno de los
principales determinantes de la com-
petitividad inter-
nacional de los
países.

En una
muestra signifi-
cativa de la re-
gión (ver Anexo
Estadístico), se
observa que el
13% de los ocu-
pados no tiene
instrucción, el
40% posee ins-
trucción básica (entre uno y cinco ó sels
años de estudio), el 34% educación
media (entre cinco ó seis y diez ó doce
años de estudio) f el 130/o educación
superior. Como se ye algo más de la
mítad de los trabajadores de la región
posee un ba¡o nivelde instrucción.

Comparando esta realidad con la
existente en los países desarrolladog se

cráfico 3
AMER'CA LATINA Y EL CARIBE - OCDE

N'VEL DE INSTRUCC'ON DE LA FUERZA DE TRABAJO

- Améric6

apreciaque, en estos últimos, el porcentaje
de trabajadores con instrucción básica y
media es basüante similar al de América
Latina (37% y 38o/o respec-tivamente en
el conjunto de países de Ia OCDE). Sin
embargo, en estos países la cantidad de
trabajadores sln instrucción es casi
insignificante, mientras que el porcenta¡e
de trabajadores con instrucción superior
(25y") casiduplica aldeAmérica Latina y
elCaribe.

La situación
obseruada respecto
a los niveles de rns-
trucción de lafuerza
de trabajo de la re-
gión limitará el po-
tencial productivo
de la misma en el
futuro inmediato. Si
setomaen conside-
ración que el 53o/o
de lafuerzalabo-ral
con ninguno o con

muy bajo nivelde instrucción corres-ponde
en su mayor parte al sector informal, cuya
prductividad ha disminuido en los últimos
cuatro años, es previsible que en elcarto
plazo la productividad laboral en este
secfor seguirá declinando. De ser as,; sé
profundizará la brecha con el sector formal,
afectando la productividad laboral med¡a
de los países de la región.



@
10

Ingresos laborsles

Durante el perfodo los salarios reales en la indus-
tria se recuperarón. Sin embargo, los niveles alcanza-
dos sólo equivalen a los de diez años atrás.

La reáucción de las tasas de inflación de la región
(del a9% en 1991 al 22% en 192y al 19% en 1'993, ex-
iluido Brasil) fue uno de los factores que posibilitó que
los salarios reales en la industria privada moderna
aumentaran en un 2.4Vo anual, aunque en 1993 se ob-
serva cierta desaceleración de su crecimiento (ver Cua-

riores a los de 1985.
El aumento del

salario medio real no
benefició al conjunto
de la población ocu-
pada. Durante el pe-
ilodo, un55% deella
-que trabaja en el sec-
tor informal- exPeri-
mentó una calda en
sus ingresos prome-
dios, pues el rápido
crecimiento del em-
pleo informal (4.8%
anual) no fue acom-
pañado por un sus-
tantivo aumento de
sus ventas, motivado
-entre otras razones-
por el estancamiento
del salario mfnimo y
el insuficiente creci-
miento del empleo y
los ingresos en el sec-
tormoderno.

Arln cuando los salarios mfrimos se mantuvie-
ron constantes en términos teales, el nivel alcanzado
en 1993 corresponde al 85% del registrado en 1985 y- al
69% de 1980. Si bien este ha sido el patrón promedio

los ocupados en el sector. El mantenimiento del salario
mtuimó real habría beneficiado al 22 % del empleo ur-
bano que trabaja en micro-emPresas. Por lo visto, fue-
ron loá informáles autónomoió independientes quie-
nes absorbieron la mayor parte de la pérdida de ingre-
sos en el sector.

Empleo A pobrczn

Como resultado del comportamiento del merca-

mayorempleoinformal, dado que eI desempleo se man-
tuio casi ionstante- tuvo como consecuencia el incre-

mento de la pobteza.
ElIo se produ-

ce porclue, como ha
sido demostrado
con estudios de la
OIT en la región,la
incidencia de la po-
breza es mayor en
los ocupados infor-
males que en los tra-
bajadores del sector
moderno.

En consecuen-
cia el aumento del
empleo informal, a-
sociado a una caída
de sus ingresos, ha-
brla profundizado el
nivel de pobreza en
el sector y, eventual-
mente, un aumento
del porcentaje de
trabajadores en con-
dición de pobreza.

Esto hltimo podrla haber sido compensad-o, en parte,
por una recúperación del salario real en el sector for-
mal.

particular, la indigencia.

Grafico 4
AMERICA LATINA

SALARIO REAL EN LA INDUSTR'A
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CUADROS

AMERICA LATINA. SALAR'O REAL EN LA INDUSTRIA
(1985 - loo)

a Cifras preliminares.
b Prornsdio simple.
I Promedio ponderado.

País 1990 1991 1992 1993 T¡¡¡crcclmlentoanual
Argentina
Brasil
Colombia
Costa R¡ca
Chile
México
Perú
Uruguay
Venezuela

72.9
106.8
1 0 1 . 1
103.8
115.5
84.4
61.0

113.5
62.8

73.9
96.9

100.5
97.4

123.9
87.8
72.1

120.5
57.4

74.8
108.5
102.2
100.4
130.1
95.8
66.5

121.5
54.7

73.6
115.2
105.5
104.5
134.0
99.2
66.5

127.3
51.6

0.3
2.6
1 . 4
0.2
5.1
5.5
2.9
3.9

(6.3)
Promedio !¡l 91.3 92.3 94.9 97.5 2.2

q_ 96.4 92.2 99.3 103.4 2.4
Fuente: Elafuaclón OIT cst be'se an clftas cle

Grafico 4a
AMERICALATINA

SALARIOS MINIMOS PEÁ¿ES URBANOS. 1 993
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COMPORTAMIENTO
DIFERENCIADO DEL
MERCADO LABORAL

En todos los países aumentó el empleo; sin em-
bargo, el comportamiento del desempleo, de la infor-
malidad y de los salarios reales muestra diferencias.En
base a estos indicadores es posible examinar el com-
portamiento agregado del mercado de trabajo en cada
uno de ellos.

Al respecto, se puede distinguir tres grupos en
función de la calidad del desempeño laboral (ver cua-
dro4).

Alta

Aquellos palses en los que, además de aumentar
el empleo, se redujo el desempleo abierto, se mantuvo
o disminuyó el grado de informalidad y aumentaron
los salarios reales,tanto industriales como los ml-
nimos.Es el caso de Costa Rica, Chile, Bolivia,Panamá
y Trinidad Y Tobago.

En este conjunto sólo Chile y Costa Rica aumen-
taron además su productividad media laboral. Dicho
incremento fue superior al de los salarios reales, afin
cuando en la nación centroame¡icana hay

En este conjunto sólo Chile y Costa Rica aumen-
taron además su productividad media laboral. Dicho
incremento fue superior al de los salarios reales, ahn
cuando en la nación centroamericana hay incremento
de la informalidad.

En los otros palses mencionados la mejora en la
calidad de los nuevos empleos fue compensada, par-
cialmente, por una menor productividad laboral me-
dia.

Mediana

Aqul estánpaíses en los que, ahncuando aumen-
tó el empleo, en algunos casos, se incrementó el desem-
pleo y/o la informalidady/o ambos y hubo pérdidas
de salarios o de productividad. La excepción la presen-
taArgentina que registra tanto mejoras salariales como
de productividad, pero con deterioro en el nivel y es-
tructura del empleo.

CUADRO 4
CLASIFICAC'ON SEGUN CALIDAD DELCOMPORTAMIENTO

DEL MERCADO LABORAL. 1990 - 1993
(variaciones en el perlodo)

Paí¡cg Dcsemplco
ablcrto

!nlormalidad Salarlo real de
la lndustrla

Salarlo mínimo
real

Productlvldad

ALTA
Chile
Costa Rica
Bolivia
Panamá
Trinidad y Tabago

MEDIANA
Argentina
Jamaica
Barbados
Brasil
Colombia
Venezuela

BAJA
México
Perú
Ecuador

+
+
+
+

+
+
+

o
+

o
9

+

+

+

+

+
+
+

+
+
+
+
+

+

+
+

+
+

+
+
+
+

n.d.

?

n.d.
n.d.

:

+
+

+
+
+

+

Erenle;Elabonción OIT con base en cuadros estadístloos del ¡ntorme.
Afotes: La simbología se refiere a variaciones en las caracterísücas indicadas.

Los signos indioan: Los colores reflejan el carác.ter de los cambios:

+ Aumgnto I Positivo- 
Disminución I Negativo

O Corclanda I Neuuo

n.d. datonod¡spon¡blo
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En los palses en que creció el salario real en la in-
dustria, éste fue acompañado de una evolución similar
de los salarios mlnimos. Sin embargo, el nivel del sala-
rio mínimo es todavla sensiblemente inferior al de L985.

Baja

Se trata de palses en los que, ahn cuando se ex-

tria manufacturera.

Comentario

El análisis realizado sobre la evolución del merca-
do del trabajo enAmérica Latina y el Caribe lleva a con-
cluir que, no obstante el rápido crecimiento de la oferta

laboral, el modesto ritmo de crecimiento económico
alcanzado ha permitido generar nuevos empleos y re-
ducir la tasa de desempleo más allá de los fuvele-s de
diez años atrás. Además, los salarios reales de la in-
dustria tuvieron un comportamiento positivo, en ge-
neral.

Sinembargo/ una proporción significativa de los
nuevos empleos corresponden al sector informal, de
baja productividad e ingresos. En la mayor parte de
los palses la participación de este sector en lá estruc-
tura ocupacional ha aumentado respecto de 1990 y,
tambiéry encomparación a 1985.

Los salarios mlnimos se redujeron en la mitad
de los palses y su nivel actual se sitúa por debajo del
alcanzado hace una década. En los palses cuyo des-
empeño laboral es considerado alto, este salario au-
mentó en términos reales y llegó a niveles superiores
a los de L985.

En síntesis, la calidad del mercado del trabajo
regional presenta distintos patrones de evolución: hay
palses que presentan un desempeño laboral de alta
calidad en el que concurren simultáneamente un me-
nor desempleo, una informalidad constante y un au-
mento de los salarios reales de la industria y de los
mínimos.

Sin embargo, sólo en el caso de Chile se logró
que el buen comportamiento laboral estuviera acom-
pañado de aumentos de productividad de la fuerza
de trabajo ocupada.
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TEMAS
ESPECIALES

T\
l-,lesde mediados de la pasa-

da década se desarrolla un debate
acerca de la conveniencia de fle-
xibilizar el mercado de trabajo, eli-
minando todo aquello que se consi-
dera limitante para la generación de
empleo y podúa estar encareciendo
los costos laborales, con el consi-
guiente efecto en la competitividad
internacional de los diferentes paí-
ses.

En este debate sobresalen tres
temas: las medidas que se requiere
adoptar en el campo laboral para
inducir aumentos de productividad;
la flexibilización de las formas de
contrataciónenbusca de una mayor
movilidad de la mano de obra y el
rol de las instituciones del trabajo,
entre otros, los sindicatos, y la legis-
laciónlaboral.

En algunos palses el nivel de
discusión ha adquirido caracterfsti-

cas de polémica pública, mientras
que en otros empleadores, trabaja-
dores y el gobierno han creado me-
canismos institucionales para pro-
fundizar y formalizar el diálogo,
tratando de concertar posiciones
comunes en temas especlficos.

En la siguiente sección se pre-
senta un breve análisis sobre cua-
tro temas relevantes para dicho diá-
logo. El primero, describe la situa-
ción actual de la organización sin-
dical y la vigencia de las Normas
Internacionales de Trabajo en la re-
gión. El segundo, se refiere a los
principales aspectos de las reformas
laborales, en tanto que en el tercero
se analizan las estrategias de pro-
ductividad y recursos humanos que
se están aplicando en una muestra
de palses de la región. Adicio-
nalmente se presenta un resumen
de una de las más recientes y nove-
dosas experiencias de concertación
tripartita en América Latina y el
Caribe.

ORGANIZACION Y
PROTECCION DE
ros TRABAIADORES
DE AMERICA LATINAY
EL CARIBE

Orgnnización Sindical

La organización de los traba-
iadores es la condición básica en la
que se sustentan los procesos de
negociación laboral orientados a ar-
monizar el funcionamiento del mer-
cado de trabajo.

En la región la organización de
los trabajadores ha alcanzado, en
promedio, un nivel relativamente
alto (ver cuadro 1A). Las cifras ofi-
ciales que corresponden a los regis-
tros de los Ministerios ó Secretarlas
de Trabajo indican que algo más de
37 millones de trabajadores de la
región están organizados en sindi-
catos, Estas cifra es bastante similar

CUADRO 1A
AMERICA LATINA. GRADO DE SINDICALIZACION. 1991

Fuente: Elaboración OIT con base en cifns ofbiales.
_q/ Se desconoce la cifra por lo que se asume la registrada en la ofa columna.
_b/ Se esüma una población sindicalizable de 67 millones de trabaladores.

País Totaf Oficial Total Extraoficial o/o PEA

Argentina
Bolivia
Brasil
Colombia
Costa Rica
Cuba
Chile
Ecuador
ElSalvador
Guatemala
Honduras
México
Nicaragua
Panamá
Perú
Paraguay
R. Dominicana
Uruguay
Venezuela

4,000.000
750.000d

15,500.000
880.000
167.000

3,000.000
701.355
150.000
90.000
79.000

153.000
8,000.000

260.000
90.000

M2.000d
75.000

365.000
220.000d

2,300.000d

3,000.000
750.000

15,204.801
880.000d
167.000d

3,000.000d
1,000.000

1s0.000d
470.000
300.000
2s0.000

7,000.000
115.000
90.000d

M2.000
1¿9.000
36s.000d
220.000

2,300.000

24.4
30.9
26.1
7.4

14.6
65.3
20.8
4.4

27.O
11.2
14.3
22.3
9.6

10.6
5.3
9.2

13.0
16.2
34.2

América Latina 37,222.355 35,847.801 22.4
o/o de la población sindicalizable !l s5.5
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a la obtenida por la OIT en una en-
cuesta realizada a las propias orga-
nizaciones sindicales (aO ñrittonós¡

Los 37 millones de sindica-
lizados oficialmente registrados re-
presentan eI55.5% de los trabajado-
res que/ de acuerdo a la legislación
de cada pals, tienen derecho a per-
tenecer a un sindicato dado el tama-
ño de la empresay su condición de
trabajador del sector público o pri-
vado (67 millones). Este conjunto re-
presenta cerca del 80% del total de
ocupados en el sector formal de
América Latina y el Caribe. Su pro-
porción en relación a la fuerza de
trabajo total es de22.4%.

Los palses que muestran un
índice más alto de sindicalización
son Argentina, Boüvia, Brasil, Cuba,
Chile, México y Venezuela, todos
ellos con una tasa de sindicalización
superior al50Vo de la población

sindicalizable. En el otro extremo se
encuentran Ecuador, Perfi y Para-
guay, con tasas inferiores al2|Vo de
la población sindicalizable (ver cua-
dro 1A).

Normas
Internacionflles
de Trabajo

La adecuada aplicación de las
normas internacionales de trabajo
constituye un medio propicio para
proteger a los trabajadores de los
riesgos de la exclusión social y la
pobreza.

A pesar de los positivos avan-
ces logrados enlos frltimos años, los
palses de la región han ratificado, en

promedio, e129.3% de los 174Con-
venios adoptados por los mandan-
tes de la OIT (ver cuadro 2A).

Si bien todos los Convenios
son importantes, la OIT otorga una
especial relevancia a los relaciona-
dos con los aspectos fundamenta-
les del mundo del trabajo: libertad
sindical y de negociacióry prohibi-
ción del trabajo forzoso, no discri-
minación, y edad ml¡rima para tra-
bajar. Los porcentajes de ratifica-
ción de estos Convenios Básicos os-
cilan entre el85% y el96%, con ex-
cepción del Convenio 138 sobre
edad mínima que ha sido ratificado
sólo por el27% de los palses de la
región (vercuadro 2A),

De los 7 Convenios básicos,
los dos sobre libertad sindical han
sido ratificados (uno o más de ellos)
por todos los pafues de la región con
excepción de Chile y El Salvador

CUADRO 2A
AMERICA LATINA Y EL CARIBE. CO'VYE'V'OS DE LA OIT RAT'FICADOS POR PAIS. 1993

País
c o N v E N t o s  B A s t c o s

Total
Convenios

Convenio Llbcrtad Sindical T¡¡baio Forzoso D¡scrlminac¡ón Edad Minlma

Ne 87 98 29 tO5 tll 100 138
Argenüna

Barbados

Belice

Bolivia

Brasil

Colombia

Costa Rica

Cuba

Chile

Eduador

El Salvador

Guatgmala

Guyana

Haití

Honduras

Jamaica

México

Nicaragua

Panamá

Paraguay

Perú

República Dominicana

Suriname

Trin¡dad y Tabago

Uruguay

Venezuela

o o o o x
o o o o x
O O X X X
X O O O X
o o o o x
o o o o x
o o o o o
o o o o o
O X O O X

o o o o x
X O X X X
o o o o o
o o o o x
o o o o x
o o o o o
o o o o x
o o o o x
o o o o o
o o o o x
o o o o x
o o o o x
o o o o x
O O X X X
O O O X X
x o o o o
o o o o o

o
o

o

o
o
X

x
o

o
o

X
o

o

x
o
o

o

o
x

o
o
X

X

o
o
o
o
o

o

o
o

o
o

67
35
27
43
73
50
48
86
41
56
o

il

40

23

20

25

76

58

69

35

66

27

m
1 2
97
52

% Ratificados gl 88.5 96.2 88.5 84.6 26.984.688.5 29.3

Fuente: OIT. Usta de rctübeclones por Convenlo y por país. Glnebn , 1993.
O Ratificado.

X No ratificado.

d Los por€nta¡6s $ refieren a la prcpordón de paí$s que han Eüf¡€do cada Conwn¡o. El prcmed¡o d6l totat do Convenios aprcbados al€nza €n la región a 51.
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que, al finalizar 1993, no hablan ra-
tificado ninguno de ellos.

Los dos Convenios relativos
a la prohibición del trabajo forzoso
han sido ratificados (uno o los dos)
por todos los pafses.

Los dos Convenios corres-
pondientes a la no discriminación
en el trabajo han sido ratificados
por todos los palses, con excepción
de El Salvador y Surinám.

El Convenio sobre la edad ll-
mite para el ingreso al mercado de
trabajo sólo ha sido ratificado por
7 de los 24 palses de la región.

En general, se observa un in-
cremento de las ratificaciones du-
rante los hltimos años. En prome-
dio, los palses de América Latina y
el Caribe han ratificado 51 Conve-
nios,lo que representael29.3% del
total de Convenios de la OIT

REFORMA
LABORAT EN
AMERICA
LATINA

Los hltimos diez o quince
años de evoluciones pollticas y eco-
nómicas conocieron cambios de
gran alcance en el marco institu-
cional de las relaciones colectivas
de trabajo, lo mismo que en la re-
gulación del contrato individual.
Sus entornos respectivos fueron en
un caso la democratización y en el
otro el ajuste económico. En el pri-
mero, los cambios condujeron a for-
talecer la libertad sindical y el res-
pecto de los derechos sindicales.
Muchas reformas se inspiraron en
los convenios de la OIT sobre liber-
tad sindical y protección del dere-
cho de sindicalización y en la doc-
trina de los órganos de supervisión
de la OIL y varias fueron elabora-
das con la asistencia de la OIT. En
el segundo caso, algunas reformas
se mostraron sensibles a los argu-
mentos llamados flexibilizadores en
el contexto del ajuste económico,
que atribuye a rigideces presuntas
o reales de la reglamentación del
mercado de trabajo, efectos negati-
vos sobre la competitividad de las
empresas en un mercado crecien-
temente globalizailo. Sin embargo,
otras no se inscribieron en la mis-

ma tendencia/ pues mantuvierony
a veces inclusive profundizaron la
protección del trabajador; no exis-
tió, como se tiende a creer, una ten-
dencia general a reducir los niveles
de protección, aunque algunos pal-
ses si lo hicieron.

El retorno a la democracia se
reflejó en nuevas constituciones
pollticas en Ecuador (1978), Perí
(1979), Honduras (1982), El Salva-
dor (1983), Guatemala (1985), Nica-
ragua (1986), Brasil (1988) y Pata-
gaay (L992). Junto con la reafirma-
ción de su profesión de fé democrá-
tica estas constituciones enunciaron
una lista muy detallada de garan-
tlas cMles, pollücas y sociales. Aun-
que ello no fue una novedad, pues
el constitucionaüsmo social ya co-
menzó en México en1917,sl lo fue
la minuciosidad con que los dere-
chos laborales fueron reglamenta-
dos. Casi todas las nuevas consti-
tuciones garantizaron muy enfática-
mente los derechos de sindica-
lizaciín, negociación colectiva y
huelga (y en Ecuador y Centro-
américa también el de paro patro-
nal). Algunas, como las de Brasil,
Guatemala y Paraguay incursio-
naron en las relaciones de trabajo en
la administración phblica, consa-
grando expresamente los derechos
de sindicalización y huelga de los
empleados phblicos, antes negados;
varias confirieron garantla constitu-
cional al llamado firero sindical.

Numerosas'reformas de la le-
gislación laboral siguieron igual
orientación. El cambio quizás más
radical tuvo lugar en Uruguay, en
1985, en donde se declaró nula e
inexístente lalegislación del gobier-
no militar en materia sindical y de
negociación colectiva. De gran al-
cance fue también la reforma adop-
tada en El Salvador en 1.994, que
respeta muy fielmente la doctrina
del Comité de Libertad Sindical
adoptada en América Latina. La
protección de la libertad sindical
también se vió fortalecida en la Ley
Orgánica del Trabajo de Venezue-
la, de1990, en el nuevo Código de
Trabajo del Paraguay de L993, en el
de la Rephblica Dominicana de
1992y enlaley de reformas de Cos-
ta Rica, de 1993. Propósitos simila-
res persiguieron dos leyes adopta-
das en Chile en L91, destinadas a
corregir excesos de la legislación del
régimen militar anterioq, caracteri-
zada por su fuerte sesgo antisin-
dical. Entre otros progresos nota-

bles mencionaremos asimismo la
supresión dela Comisión de Encua-
dramiento Sindical, en el Brasil (que
permitla una amplia injerencia de
las autoridades phbücas en la deter-
minación del ámbito de acción de
los sindicatos),la adopción de sen-
das leyes en la Argentina, relativas
respectivamente a la negociación
colectiva de los docentes y en la
administración prlblica, el restable-
cimiento de la negociación colecti-
va en Panamá y la desaparición en
Paraguay y en el Perh del arbitraje
administrativo en los conflictos la-
borales.

En materia de derechos indi-
viduales, como se dijo antes, han
coexistido tendencias divergentes,
pues algunas reformas flexibili-
zadoras se opusieron a otras que se
mantuvieron dentro de la filosofla
llamada garanüsta del derecho del
trabajo tradicional de América La-
tina, también, ciertas reformas
flexibilizadoras fueron contrar¡esta-
das por reformas ulteriores que en
alguna medida revirtieron la ten-
dencia. En realidad la flexibilización
ya comenzó en el Brásil en 1966,
cuando se instituyó eLFondo de Ga-
rantía dela Antigüeilad del Sensicio en
reemplazo del régimen tradicional
de protección del trabajador contra
el despido; lo que facilitó conside-
rablemente los despidos individua-
les y las reducciones de personal ne-
cesarias para adaptar las empresas
a las fluctuaciones de actividad.
Más cercanas son las sucesivas re-
formas al Código de Trabajo de Pa-
namá, intervenidas en 1976 (ley 95),
1981 (ley 8), y L986 (ley 8), que in-
trodujeron mayor flexibilidad en
materias como la duración del con-
trato, perlodo de pruebayhoras su-
plementarias. Cambios de ahn ma-
vor alcance fueron introducidos en
brrite p.r. 2200, de 1978), Colom-
bia (Ley 50, de 1.990) y Perh (varios
decretos-ley a partir de 199L). Es-
tas reformas hicieron hincapié en
particular en la contratación de du-
ración determinada, perlodo de
prueba, organización del tiempo de
trabajo y la movilidad funcional. Un
rasgo comhn fue su tendencia a ü-
mitar o suprimir el derecho del tra-
bajador despedido injustificada-
mente a ser reintegrado en su pues-
to de trabajo, sustituido por una in-
demnización tarifada. De alcance
algo menor fue la reforma ecuato-
riana de L991 (ley Ne 133); al tiem-
po que la Ley Nacional de Empleo
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de la Argentina (1991) introdujo el
principio de la flexibilidad negociada,
pues si bien autorizó ciertos retro-
cesos en los niveles de protección
del trabajado4, los condicionó a la
negociación previa con el interlo-
cutor sindical. Finalmente, varias
reformas se centraron en la inter-
mediación en el mercado de traba-
jo, ofreciéndose a menudo la opor-
tunidad de abrir agencias privadas
de empleo y empresas de servicios
temporarios.

La filosofla garantista estuvo
no obstante presente en otras refor-
mas. En primer lugaq, se manifestó
en casi todas las constituciones an-
tes mencionadas, que quizás con
mayor generosidad que realismo
sansionaron catálogos impresionan-
tes de garantías sociales individua-
les. A este grupo pertenecen las
constituciones de Guatemala, que
en su art. L02 enuncia una lista de
derechos laborales que ocupan 2L
incisos, o la de Brasil que liste trein-

ta y cuatro garantlas sociales, entre
la,s que figuran el permiso por pater-
nidad.,laprotección del mercado de tra-
bajo ile la mujer y la protección del tra-
bajador frente a la automatización.
Ejemplos no menos ilustrativos se
ofrecen en las constituciones de
Honduras, El Salvador y Paraguay;
al tiempo que el garantismo de la
constituciónperuana de 1980 fue el
alguna medida debilitado por la re-
forma constitucional ulterior, de
1993.

Chile ofrece el ejemplo más
notable de retomo a cierta tenden-

protección del salario mlnimo a los
trabajadores mayores de sesenta y
cinco años y amplió a las activida-
des comerciales la prohibición del
trabajo nocturno de los menores de
dieciocho años. También ümitó más

severamente la duración del traba-
jo en las actividades en donde esta-
bapermitido trabajarmás de48 ho-
ras semanalesy mejoró la protección
de los créditos laborales en caso de
insolvencia del empleador. Sin em-
bargo, estos cambios no implicaron
el retorno a los niveles de protec-
ción anteriores a 1973. Otro ejem-
plo interesante lo proporciona el
Brasil, que introdujo el beneficio del
preaviso y la indemnización por
despido, acumulada al Fondo de
Garantla antes citado, en caso de
despido injustificado del trabajador.

La profundización del ga-
ranüsmo se encuentra, por su parte,
presente en los antes citados nue-

las indemnizaciones por despido,
del tiempo de vacaciones y un me-
joramiento de la protección del sa-
lario.
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ESTRATEGIAS DE
PRODUCTIVIDAD
Y RECURSOS
HUMANOS

i Ouo efectos tienen las es-
trategYas?e productividad sobre el
empleo y otros elementos del mer-
cado de trabajo? ¿En qué medida las
empresas latinoamericanas las es-
tán aplicándo?

A estas y otras preguntas ha
tratado de responder la OIT a tra-
vés de un proyecto regional 2 que
opera en Argentina, Bolivia, Brasil,
Colombia, Chile y México, y se ha
concentrado en las industrias de ali-
mentos y metalmecánica, que su-
man el 50Vo delproducto y ernpleo
industrial de esos palses.

Areas pñoñtarias de la
gestión de profurctiaidad

Los objetivos de las estra-
tegias de producüvidad analizados
en4{} empresas se circunscribieron
a tres aspectos: reducción de costos
(67%), mayor eficiencia de los fac-
tores de producción (56%) y mejo-
ra en la calidad del producto (47Vo).
La bhsqueda de flexibilidad de la
producción y calidad del proceso fi-
guró en pocos casos (27 y 35%, rcs-
pectivamente). La preocupación
por reducir gastos aparece con más
fuerza para los años venidercs Q5%
de los casos), condicionada por im-
perativos de calidad y flexibilidad
que la competencia internacional
está exigiendo. Es decir, la moder-
nización de estas empresas pasó y

pasará por la minimización de los
costos.

La mayorla de las empresas
(67%) ptiorizó en su estrategia de
productividad la innovación técni-
ca y la organización de la produc-
cióry mientras que la minoña(n%)
privilegió la innovación de la orga-
nización del trabajo o las pollticas
de recursos humanos, es deciq,cómo
llevar acabo el trabajoy aprovechar
mejor las capacidades de su perso-
nal. Para el conjunto de estas em-
presas el capital humano ahn no
parece ser un elemento destacado
de la modernización productiva,
contrariamente al enfoque de las
empresas de clase mundial 3.

PROGRAMAS

EFECTUADOS:

1 989 -1 992

Menos

productivos

(N=213)

Más

product¡vos

(N"106)

PROYECTADOS

1 993 -1 996

Menos I lUas

productivos lproductivos

(N=213) | (N=106)

A. REDUCCION DE PERSONAL

Total ocupados 35 58d 20 25

Directo de producción 25 51d 33 40

Indirecto de producción 32 5e4 '35 43

Oficina 25 53d 26 41d

Mayor edad (40 años y más) 42 57d 41 37

B. CONTRATACION PERSONAL

Técnicos-especial istas 30 43d 43 50

Operarios calificados 38 31 50 50

Edad joven (menos 25 años) 46 53 48 I

CUADRO 3A

PRODUCT¡VIDAD Y EMPLEO

(porce ntaj e d e e stabl eci m i e ntos)

Fuente.' Proyocto OIT/ACDI, cEncuesta a Estableoimientoge. Sanüago de Chile, 1991.

a¡f Cifra signifioativamento mayor, comparando ambos grupos de establecimientos (a-0.05).
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Si bien pocas empresas anali-
zadas han priorizado estas áreas,
interesa saber cuáles son las inicia-
tivas tomadas y sus resultados res-
pecto de la productividad. Para
esto, se estableció dos grupos de
empresas: de menor y de mayor
progreso en productividad y se les
evaluó en función del grado de uti-
lización de L2 programas en orga-
nización del trabajo.

Los programas más aplicados
en ambos grupos se refieren a sim-
plificación de tareas, rotación de las
mismas entre puestos de trabajo,
actualización de normas de tiempo
y rutinas e inspección de calidad en
las tareas de los operarios. Es decir,
se trata fundamentalmente de una
reorganización hacia el mejor apro-
vechamiento del tiempo del traba-
jador en la planta.

Los programas más innova-
dores dirigidos a la reducción de
costos indirectos a través del enri-
quecimiento de tareas, es decir, con
contenidos de mayor calificación
tanto técnica como en materia de
saber ser (actitudes, aptitudes, capa-
cidad comunicativa), se aplican me-
nos, sobre todo en el grupo menos
productivo.

Las diferencias de los resulta-
dos entre los grupos de mayor y
menor progreso se debe fundamen-
talmente a que en el primero se apü-
caron más tanto los programas que
intensifican el uso del tiempo del
trabajador en planta, como los que
implican un enriquecimiento de las
tareas. Estos rlltimos se refieren,
entre otros, a la reducción de nive-
les jerárquicos, círculos de calidad,
equipos de trabajo, ampliación de
tareas similares y a la inclusión de
la elaboración de estadlsticas de ca-
lidad en las tareas del trabajador.

Políticas de empleo y de
recutsos humanos

El grupo de mayor progreso
en productividad ha sido signi-
ficativamente más activo en el área
de las políticas de empleo (ver cua-
dro 3A). Un mayor nhmero de esta-
blecimientos redujo personal vincu-
lado directa e indirectamente a la
produccióry especialmente mayores

de 40 años. Asimismo, estas empre-
sas contrataron más personal técni-
co y especializado,joven y, en me-
nor medida, operarios calificados.
Esto hltimo lo hicieron en propor-
ciones similares a los establecimien-
tos con menos progreso en produc-
tividad.

Para los años venideros, la es-
trategia de ambos grupos en mate-
ria de empleo cambia ligeramente:
las empresas menos productivas se
acercan en algunas variables a las
más productivas (reducción de per-
sonal directo de producción y con-
tratación de técnicos y especialis-
tas). En otras variables se da la re-
lación inversa (menos casos de re-
ducción de personal de empresas
más productivas). En ambos gru-
pos se proyecta una mayor contra-
tación de operarios calificados.

Las políticas en materia del
desarrollo de los recursos humanos
estuvieron concentradas en el área
de la capacitación de personal y se-
guridad en el trabajo. Las áreas de
innovación complementarias en el
desarollo de recursos humanos
como son los cambios en el sistema
de remuneración, programas de
involucramiento y participación en
las decisiones y los problemas de
adaptación de los trabajadores a las
nuevas tecnologías, fueron margi-
nalmente utilizadas por el grupo
menos productivo. En la aplicación
de estos programas destaca el gru-
po de empresas más productivas,
sobre todo en lo referido a la parti-
cipación de los trabajadores en Pro-
gramas de sugerencias y a compar-
tir información técnica y económi-
ca con ellos.

L a p ersp ectio a sindical

Al opinar sobre las estrategias
de productividad, una tercera Par-
te de los dirigentes sindicalesa des-
tacó la menor estabilidad en el em-

respuestas. Esto fue un fenómeno
común a ambos grupos.

En el área de calificación de
tareas, la destreza manual requeri-
da no parece disminuir en los casos
más innovadores: se agrega Ia exi-
gencia de mayor habilidad mental

y conocimiento técnico. Esto se ha
traducido, seghn los dirigentes, en
más esfuerzos de capacitación,
acompañados en el 33% de las em-
presas más innovadoras por una
mayor participación sindical en la
definición de los programa de for-
mación, en los cuales se han incor-
porado las temáticas relacionadas
con la innovación en organización
y recursos humanos, a la par de lo
técnico.

Uno de los temas de mayor
preocupación de los dirigentes, ade-
más del empleo, fue el mayorritmo
de trabajo que, junto conla amplia-
cióny enriquecimiento de las tareas,
se ha traducido en más esfuerzo fl-
sico y slquico. La mayor autonomla
en el puesto y la creciente partici-
pación en el diseño de tareas, no ha
podido contrarrestar esta pr€ocupa-
ción. La encuesta provee otro ele-
mento explicativo: la inexistencia
en ambos grupos de empresas de
programas de adaptación de los tra-
bajadores a las nuevas tecnologlas.

Además, salvo en el caso de
los establecimiento más innovado-
res, la participación sindical en el
diseño de la estrategia de producti-
vidad y de definición de políticas
para contrarrestar sus efectos sobre
el mercado de trabajo ha sido mar-
gtt al.

Concluyendo, las políticas ac-
tivas de desarrollo del recurso hu-
mano han tenido menor prioridad
en la estrategia de productividad
que la innovación en tecnologla y
organización de la producción. No
obstante, las empresas que registran
mayores avances en la productivi-
dad han aplicado más innovaciones
en la organizaciÓn del trabajo y en
las políticas de recursos humanos,
incluyendo la participación laboral.
La profundización en esa dirección
pañce un camino válido a seguir en
laregión.
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UNA
EXPERIENCIA
RECIENTE DE
CONCEI{TACION
TRIPARTITA

LA FUNDACION DEL
TRABAIO DE PANAMA

Panameentró ala década de
los noventa sumida en una fuerte
crisis. El deterioro económico, de las
finanzas del Estado y con ello de los
servicios phblicos, asl como el em-
peoramiento de la situación ocupa-
cional, llevó a un aumento de la
pobreza, que llegó a afectar a cerca
de la mitad de los hogares del país.

En este contexto socioeco-
nómico y polltico el Gobierno de
Panamá adoptó en 1990 una <Estra-
tegia Nacional de Desarrollo y Mo-
demización Económico, coinciden-
te con los programas de ajuste orto-
doxo, enfatizando además algunas
medidas directas para "flexibilizar"
el mercado del trabajo.

Diversos sectores afectados
por las políticas de ajuste (produc-
tores agropecuarios, empresarios
industriales, organizaciones sindi-
cales y profesionales, entre otros);
reaccionaron adversamente frente a
las mismas. Al mismo tiempo, al-
gunas asociaciones empresariales y
sindicales entablaron un diálogo
que las llevó a promover propues-
tascomunes de políticas de desarro-
llo altemativas a la gubemamental.

La aproximación incial en esta
experiencia de diálogo se produjo
en 1991 entre el Sindicato de Indus-
triales de Panamá (SIP)y la Confe-
deración de Tiabajadores de la Re-
pública de Panamá (CTRP), organis-
mo empresarial y sindical respecti-
vamente que están integrados al
Consejo Nacional de la Empresa
Privada (CONEP) y al Consejo Na-
cional de Trabajadores Organizados
(coNAro).

Esta primera etapa del diálo-
go bipartito se concretó en un.,En-
cuentro de Fuerzas Productivas Na-
cionalesr, en el cual participarory
además, productores agropecuarios
y representantes de otras centrales
sindicales del pals. En dicho even-
to, los convocantes presentaron una

propuesta de consenso con las ,,Ba-
ses para un Programa Concertado
de Desarrollo Económico", que
constituye la primera experiencia de
ese tipo en Panamá.

Teniendo como marco de re-
ferencia ese primer esfuerzo de diá-
logo bipartito el Gobiemo a través
del Ministerio de Trabajo, convocó
a una concertación con CONEP y
CONATO.

La iniciativa aceptada por
empresarios y trabajadores, llevó a
que se inicie un proceso de concer-
tación tripartita que pronto tuvo
que enfrentar serios problemas, ya
que el sector gubernamental plan-
teó circunscribirel diálogo al ámbi-
to de las reformas laborales, que es-
taban calendarizadas en el progra-
ma económico oficial. Por su parte,
los representantes laborales y em-
presariales insistieron en ampliar
los alcances de la concertación, in-
cluyendo otros temas relacionados
con la polltica económica y social
del pals. Esta controversia sobre la
agenda temáticay sus alcances con-
dujo a una ruptura.

Tras la experiencia fallida de
la concertación tripartita se produ-
jo un nuevo acercamiento entre las
máximas dirigencias empresarial y
sindical, que abarcó -ya no sólo a
algunas de las organizaciones como
ocurrió en la primera fase- sino a
sus organismos máximos de direc-
ción: CONEPyCONATO.

Como resultado de este acer-
camiento, ambas instituciones sus-
cribieron, en noviembre de1992,el
<Acta de Constitución de la Funda-
ción del Tiabajo", En ésta se plan-
tean como fines ,,promocionar la
generación de empleo, fomentar el
desarrollo integral de los recursos
humanos, principalmente a través
de programas educativos y socia-
les, estrechar las relaciones y enten-
dimiento en todos sus niveles en-
tre los sectores productivos del pals
y contribuir al desarrollo económi-
co y social (...) mediante el cumpli-
mientos de estos objetivos".

Un elemento novedoso de la
Fundación, aparte de sus propios
fines, es el mecanismo de codirec-
ción que adopta, con un Consejo de
Sfndicos constituido en proporcio-
nes paritarias por empresarios y tra-
bajadores, que se ampliará porcon-
senso/ manteniendose siempre la
paridad. En dicho Consejo de Sfr-
dicos se designa unaJunta Directi-
va constituida por dos Presidentes

conjuntos, dos Vicepresidentes con-
juntos, dos Tesoreros conjuntos y
por dos Secretarios Conjuntos. El
sector laboral elige entre los miem-
bros del CONER a los representan-
tes empresariales que asumirán los
cargos directivos que les correspon-
de, Asuvez, los representantes del
sector empresarial hacen lo propio
entre los miembros del CONATO.
Esto es, los trabajadores eligen a los
direcüvos empresariales y los em-
presarios a los directivos laborales.

La Fundación del Trabajo
acordó una agenda inicial de seis
puntos que incluye: (a) organizar
una oBolsa de Empleo", como un
servicio de intermediación gratuito
para los trabajadores, cuya caracte-
rlsticafundamental es que los regis-
tros de oferta y demanda se harlan
a través de las Oficinas de los gre-
mios empresariales y sindicales; (b)
masificar programas de capacita-
ción técnica; (c) promover la crea-
ción de la oUniversidad Laboral";
(d) implementar un sistema de <ar-
bitraje directo> bipartito para la so-
lución expedita de conflictos; (e) rea-
lizar misiones conjuntas al exterior
para la promoción de inversiones
creadoras de empleo productivo, y
por hltimo; (f) iniciar los estudios
para lacreación de r¡nBanco delTia-
bajador.

Como resultado del trabajo
realizado hasta ahora, la Fundación
ha propuesto al pals las oBases de
una Estrategia Concertada para el
Desarrollo Nacional,r (Panamá, ene-
ro de1994), para <construir una so-
ciedad más próspera, donde estén
efectivamente vigentes los princi-
pios democráticos, los de justicia y
equidad en la distribución de las
oportunidades y de los excedentes
de explotación...o.

El nuevo gobierno panameño
instalado en setiembre de 194 ha
manifestado su interés de incorpo-
rarse activamente a este proceso de
concertación y la disposición insti-
tucional de brindar un apoyo efec-
tivo a la Fundación del Trabajo.
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Cuadro I B

AMERICA LATINA: ESTRUCTURA DEL EMPLEO NO AGRICOLA
(poroentaje)

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en Informaalón de Encuestes d6 Hogercs y otras fuentes oflc/a/es.

al- Incluy€ traba¡adores por cuenta propia (exoepto lor admin¡staüvG, profesionales y téonico8) y üabaiadores famil¡arca.
!¡l Ocupados corréspond¡ent€s a establecimiontos que cuentan con menos de 5 ó 1 0 fabajadores, dcpendiendo da la información disponible.
gl Correeponde a Lima Metropolitana,

P.l.ar

Añoa

fom.l

Tot l Tab.lrdo?

lñd.mndl.nL .,

S.dlclo

domó.tlco

Emp|t .a

iloucñ.. b/

Tot l s.ctor Públ¡6 Gnndc! cmproaat

DrlYrds

Amérlca Latina
I 990
19f'1
't9{t2

f993
Argentina
1990
1991
1992
199f¡
Bolivia
1990
1991
19t 2
1993
Brasil
1990
1991
1992
19S]
Colombla
1900
1991
't992
't9f¡3

Costa Rica
19q)
1991
1992
199s
Chlle
1990
1901
1992
1993
Ecuado¡
't990

1991
1992
19Sl
Hondur¡¡
1990
1991
1902
19{¡3
Itlléxlco
1990
1991
19f'2
1993
Paraguay
1990
1901
19S2
1993
Peni g¿
1990
1991
1992
1 993
Venezuela
1990
1991
1992
1993

52.5
53.4
54.3
55.2

47.5
¿t8.6
49.6
50.8

56.4
56.1
56.6
56.9

52.O
53.2
54.3
55.6

59.1
59.7
60.3
60.3

45.2
¿18.0
49.7
52.5

49.9
49.9
49.7
49.9

47.5
50.1
51.4
50.0

48.9
Its.'f
4.6
45.3

55.5
55.8
56.0
57.0

61.5
74.5
62.2
62.5

51 .8
51 .8
54.5
54.2

¡t8.5
49.9
50.9
52.2

24.6
25.1
25.7
26.1

24.7
25.3
25.9
26.6

37.8
37.8
38.2
38.3

21.O
21.7
22.5
23.4

25.'l
25.2
25.4
25.4

17.6
19.6
20.9
22.2

23.6
23.1
22.7
22.6

30.2
29.0
30.3
29.0

25.6
24.4
24.5
24.2

30.4
30.5
30.5
30.6

21.3
51.9
22.2
21.4

35.3
34.9
37.2
9.7

21.4
21.9
22.3
25.1

6.9
6.9
6.8
6.8

7.9
7.9
7.8
8.2

5.7
6.8
5.9
5.7

7.7
7.7
7.8
7.7

6.2
6.1
5.9
5.9

5.6
5.7
5.8
5.6

8.1
7.7
7.9
6.6

5.6
5.9
6.0
5.8

6.7
6.9
6.7
6.3

5.6
5.5
5.5
5.5

10.7
22.7
10.9
11  . 6

5.1
4.8
4.9
4.6

5.0
5.0
5.0
4.8

21.0
21.4
21 .8
22.3

14.9
15.4
15.9
r6.1

12.9
1 1 . 5
12.5
'12.9

23.3
23.e
24.O
24.5

27.8
24.4
29.0
29.0

22.O
22.7
23.0
24.7

18.3
19.0
19.6
20.6

11.7
15.2
15 .1
15.2

16.6
13.8
13.4
14.8

19.5
19.8
20.0
20.9

29.5
0.0

29.0
29.5

1 1 . 4
12.1
12.4
't4.9

22.1
23.0
23.6
22.4

47.5
¿t0.6
45.7
4.8

52.4
51.4
50.4
45.2

41 .1
¿13.9

43.4
¿13.1

¿18.0
¿t6.8

45.7
4.4

¿to.8
&.2
39.5
39.5

54.7
52.O
50.3
47.5

50.1
50.1
s0.3
50.1

52.5
49.9
¿18.6
50.0

51 .1
54.9
55.4
54.7

4.6
4.2
4.O
¿¡!¡.0

38.5
25.5
37.8
37.5

48.2
8.2
45.5
45.8

51 .5
50.1
49.1
47.8

15.4
15 .0
't4.6

13.9

19.3
18.5
't7.7

16.8

16.5
'17.1

15.5
15.0

11 .0
10.7
10.4
10.0

10.6
10.3
9.9
9-9

23.0
21.3
20.9
21.O

7.1
7.e
8.0
7.9

17.6
16.2
14.7
13.8

14.3
15.8
14.9
13 .1

25.0
24.7
24.5
23.O

12.2
25.5
14.6
12.3

1 1 . 6
' t 1 . 9

10.0
10 .1

22.6
20.8
20.0
1S.6

32.1
31.6
31 .1
30.9

33.2
32.9
32.7
32.4

24.6
26.8
27.9
28.1

36.9
36.1
35.2
34.5

30.2
29.9
29.6
29.6

31.7
30.7
29.4
26.5

¿13.0
42.5
42.3
42.3

35.1
33.7
33.9
ú.2

36.8
39.1
40.5
41 .6

19.6
19.5
19.5
20.o

26.3
0.0

23.2
2s.2

36.7
36.3
35.5
35.7

28.9
29.3
29.1
29.2
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Cuad¡o 38

AMERICA LATINA. SAIAR'OS MINIMOS REALES URBA'VOS
(1985 - 100)

País

Argentina 4!
Bolivia al
Brasilal
ColombiaAl
Costa Rica b/
Chile al
Ecuador AI
El Salvador b/
Guatemala b¡!
Honduras b/
México 41
Panamá b/
Paraguay ql
Perú 4l
Uruguay ql
Venezuela ql

1990

35.5
94.0
55.7
97.9

113 .3
115 .6
59.5
53.5

115.7
90.3
62.7
98.4

130.8
39.5
73.1
57.4

1991

46.8
142.8
62.5
94.9

1 1 1 . 0
126.0
50.0
51.4
98.1
99.5
59.0
96.8

126.5
27.5
66.8
57.1

82.3

1992 1993

61.9
157.9
66.2
95.6

116.3
138.0
35.2
55.0
78.5
92.8
56.6

106.7
111.7
22.4
54.7
50.5

81 .3

1994

71.8

Tasa crecimiento
anual 1990-93

&.1
1¿t5.6
58.6
94.8

116.4
131 .5
48.5
54.6
89.1

102.6
58.1

107.2
116.2
28.8
63.8
63.1

82.4

106.8
145.0

53.4
92.1

106.2

29.0

20.4
18.9
5.9

-0.8
0.9
6.1

-16.1
0.9

-5.5
0.9

-3.3
2.7

-5.1
-17.2

-9.2
-4.2

0.2Promedio gl 80.8

Fuente: Elabonción Olf con base en estadfsticas oficiales de los palses.
d Salar¡o mínimo nacional.
U Sals¡o mínlmo más b4o en la industrla.
ql Prcmed¡o s¡mple.

Cuadro 48

AMERICA LATINA. TÁSAS DE PARTICIPACION URBANA. 19X) - 1993
(porcentajes)

País

Argentina
Bolivia
Brasilq/
Colombia
Costa Rica
Chile b/
Ecuador
Honduras
México
Panamá
Perú gf

Uruguay g!/
Venezuela

1990 1991

63.2
51 .3
61 ,3
59.3
51 .8
52.3
43.8
48.9
53.3
58.7
55.9
59.6
60.4

1992 1993

66.5
50.7
61 .4
60.0
51 .8
54.0
45.8
50,9
55.0
62.1
60.1
59.0
58.0

63.9
50.4
60.2
59.5
53.2
52.5
45.3
50.1
53.0
58.5
59.6
59.6
59.1

il.4
5'�1.7
61 .5
61 .6
50.4
53.8
45.1
50.7
54.7
61 .3
57.1
59.5
59.6

Fuetrte: Elaboración OIT con óase en crifras oticiales.

4f Corresponde a San Pablo.
b/ Total nacional.
g/ Lima Motropolitana.
g!/ Montevideo.
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(porcentajes)

Paí¡

América Latina
1990

7.9
21.7
15.2
7.5
7.4

18.8
10.7
9.1
5.4

10.4
5.9
5.7

13.1
5.7
6.1

13.5
9.1
6.9

't0.7

5.2
2.7
7.O

6.6
18.4
14.1
6.5
8.5

15.4
11.4
9.3

26.6
12.2
9.9

18.0
9.4

15.0

20.3
15.3
30.7
20.4
20.0
36.4
24.2

t99t

5.8
16.3
12.3
6.2
7.9

19.9
11.4
9.6
6.0

14.1
7.4
5.3

14.9
5.8
8.5

18.5
13.1
7.1

12.3
4.0
2.7
5.0
2.8
5.1
9.0
9.5
4.7
5,8

11.2
7.3
8.9

25.O
11 .3
8.7

15.8
8.6

't7.1

21.4
't5.4

29.2
22.2
't 8.5
u.2
23.4

1992 1993

10.1
26.8

12.7
8.6

26.0
12.5
10.9
4.O

'to.2

5.3
4.5

11 .3
5.1
8.9

15.7
9.5
7.2

11.7
4.9
s.4
6.1
s.7
5.1
9.8
8.8
4.5
9.9

16.1
12.2
8.4

23.3
11.0
6.3

13.0
5.6

24.5

27.7
16.3
29.5
22.4
19.8
30.2
23.4

Argentina gl
' t5-19

20-24

Mujeres

Brasil !¡f
15-17

18-24

Mu¡eres

Costa Rica

12-24

Mujeres

Chile

15-24

Mujeres

Ecuador

15-24
Mujeres

Honduras
'12-24

Mujeres

México gl

15-24

Mujeres

Paraguay g!/

15-19

20-24

Mujeres

Peni y'

1+24
Mujeres

Uruguay fl
14-24
Mujeres

Venezuela g¡f
't5-24

Muieres

El Caribe $
Barbados

15-24
Mujeres

Jamaica
15-24
Mujeres

Trinidad y Tabago
15-24
Muleres

6.7
16.4
13.0
7.1
9.2

25.4
f 3.5
11 .5
4.3
9.3
5.4
4.4

10.9
5.3
8.9

17.3
13.2
5.1
7.5
3.0
2.8

3.2
5.3

14.1
7.3
3.8
9.4

15.8
12.5
9.0

24.4
11.9
7.O

13.4
5.9

23.0

25.7
15.7
28.3
22.8
19.6
34.8
23.9

Cuadro SB

AMEN,CA LANNA Y EL CAR'BE. EVOLUCIOT,I DEL DESE'TPLEO JUVEN'L V DE LAS i'UJEFES

Fuente: Elaboración OIT am óase a Encuestas de Hogares.

gl Gran Buenos Aires.
bl San Pablo.
9f Areas más urbanizadas del país.
9!/ Asunción.
d Lima Metropolitiana.
fl Montevideo.
gl Nivel nacional.
f,,¡f Los países del Caribe aplican una metodología de medición del desempleo abierto que difiere de la utilizada
por el resto de los países de la región.
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País Nivel de lnstrucción

Ninguno Básico lntermedlo Superior

8.2
8.4

10.5
13.3
14.1
2.9

't7.3

8.1
16.1
17.2
13.9

13.3

Bolivia
Brasil
Costa Rica
Chile
Ecuador
Honduras
México
Nicaragua
Perú
Trinidad y Tabago
Venezuela

Total

1 1 . 6
16.7
6.4
4.3

1 1 . 8
18.0
1 1 . 6
1 1 . 6
10.2
7.0
6.7

¿13.0
36.9
53.7
40.1
¿15.1
59.6
M.8
49.9
40.6
40.1
38.5

39.7

37.2
38.0
29.4
42.3
29.0
19.5
26.3
30.4
33.1
35.7
¿!0.9

12.9 34.1

Cuadro 68

AMERIC,A LATINA Y ELCARIBE. N'VEL DE INSTRUCCION
DE LA FUERZA DE TRABAJO. 1993 al

Fuente: Elaboración OIT con base en cifns oficiales.
g/ Estimado sobre un total de 127 millones de trabaiadores que representan el 75% del total de la
PEA regional.
No!a: El nivel de instrucción correspondiente para /os pafses de Ia OCDE para el año 1989 fue:

País Nivel de Instrucción

Ninguno Básico Intermedio Superior

Cuadro 78

AMERICA LATINA: COBERTURA DE LASEGURIDAD SOCIALe¡f

Coüzantes activos como porccntala de la PEA.
Afiliados al régimen de pensiones.
Cotizantós a las AFPs y al régimen anüguo de pensiones.
Incluye a afiliados en AFPs.

d
a
d
ü

País

Argentina hi/
Bolivia!/

Colombiafl

Chileg/

Ecuadorfl

Guatemala

Honduras !¡/
México b¡f

Panamá !l
Perú Di/
Venezuela !¡f

América Latina

(excluido Chile)

1990 1991

38.8

25.1

50.9

28.O

20.4

34.8

40.1
¿16.9

36.1

1992

38.1

26.5
53.0
26.8
27.1
21.4
33.6
40.7
46.7
33.6

35.2

1993

39.7
13.1
25.1
¿t8.5

29.2
19.1
34.3
40.4
47.1
36.2

35.6 35.7

38.0

27.6
59.5
27.6
26.9
22.8
32.5
50.3
46.3 d
34.9

35.4
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ESTRUCTURA DE LA OIT EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE
ARGENTTNA
Oficina de la OlTparaArgentina, Paraguay y Uruguay

Argentina

Teléfono:
Fax:

Av. Callao 728,20piso
BuenosAiresTO22

(00-541) 47AsM
(00-s41) 476-0672

BRASIL
Oficina de laOfl Setor de Embaixadas Norte, Lote 35

Brasilia, D.F. 70800-400
Brasil

Teléfono: (00-5561) 22540�75
Fax: (00-5561) 266-1177

COSTARICA
Oficina de la OIT paraAmérica Central y Panamá

Equipo Técnico Multidisciplinario para América
Céntial Cuba Haiú, Méxito, Panainá y Rephblica
Dominica¡ra Centro Comercial Cocorl 2do. piso

Costado Norte del I.C.E.
SanPedro de Montes de Oca
Apartado Postal10170
Sán losé 1000
Costa Rica

Teléfono: (00-506) 253-7667
Fax (0G506) 22+2678

CHILE
Equipo Técnico Multidisciplinario para Argentina,
Básf,, Chile, Paraguay y Uruguay Luis Ca¡rera L1.31.

Comunade Vitacura
Casilla 7n34, Correo 19
Sa¡rtiago
Chile -

Teléfono: (00-562) 201,-2727
Fax: (0b-562) 207-2037

MEXICO
Oficina de la OIT para Cuba" Haiff, México
y Rephblica Domínicana Guillermo Prieto 94

ColoniaSan Rafael
CP06470México, D.F.
Apartado Postal 705-202, 11581,
México
Teléfono: (00-525) 566-2666
Fax: (00-525) 703-1308

PERU
Oficina Regional de la OIT para
América Látina v el Caribe-
Equipo Técnico Multidisciplinario
púa1os palses del Area Añdina Las Flores 295

San Isidro (Lima27)
Per(r
Teléfono: (00-5114)41-9800
Fax: (00-5114) 27-5292

TRINIDAD Y TABAGO
Oficina de la OIT pa¡a el Ca¡ibe
Equipo Téc{rico Multidiriplinario
pdra-el Caribe 11St. ClairAvenue

P.O. Box 1201
Puerto España
Teléfono:- (00-1809\ 628-7453 -6
Fax (0G1809) 628-2433

Centro Interamericano de Investicación
y Documentación sobre Formacidn lrrofesional
CINTERFOR

(oo-598-2) 98ñ23
(00-s9&2) 921305

URUGUAY

Avenida Uruguay 1238
Casilla de Coireó 1761
Montevideo
Uruzuay
Telélonó:
Fax:
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